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dar. asen~o ár,-las·-vagas.ocurrerrdas ·de. la fantásíar, si •nó·cs 
q~e Dios; con el modó que puede hacerlo , y lo hizo con 
algunos Santqs, imprima una especie fixa.,, de.que es lo, 
C\JGÍon1 suya aquella .representacion imaginaria .. -Esto , es lo 
qm!·. dió . á :entender S. Gregqrto .en: el 'Libr0i~quar.to de · 
los .Diálogos~ cap. 48 • . q1íandol dixo .que. los1'..Siervos de 

1. 

Dios tienen allá en el seno mas oculto de la mente un inex. 
plicable modo de discernir qu'clndo Dios l~s habla ·en sue• . 
ñg~ : Q11od(lm im-imo sapore discernu,it. . ' 1 • 1 . 
L 29 , ~os Médicos q\}i~ren que se observen lqsi sueños, 

<romo señales_,qel •temperarnerito dé los cuerpos , .. ó int'em~ 
perie de los humores.: Dicen que el bilioso , ó colérico sue~ 
Qa riñas ,·batallas, iocendios: el pituitoso, lluv.ias., y nau-

- f¡agios ·; y así pe los demas. Tenga esto.la pi'obabili~a.d qu~ 
qµjsieren , .d.~cjlJlos que el V?tidnar .por·d os sueños, ;carece 
de toda probabilidad. Los que han escrito reglas.para 1es11 
te género de vaticinio·~· estári tan1encontrados ~-q~e unos 
quiert:n que se bbserve la analogía; ,esto.es, alguna seme­
janza entre la repr~sentacion del sueño , y la cosa signifi­
cada : otros, que se atienda á la~esemejanza, ó contrarie­
dad ;,conviene á' sabéf , que.se interprete.él sµeñólp-qt <tOD• 
trario sentido : y otros en fin, ni uno~ ni otro atiende_n, sino 
que señalan á los sueños los pronósticos·, segun su· antojo~ 
sin-observar ni alusion , ni oposicion. Las mas de las signi­
ficaciones que dió Artemidoro ( Autor el que trató mas lar­
gamente esta mater.ia1} á lQs. sueños, son.del seguqdo; y ter­
cer gén._ero.; -Y~el Médicó'iAdrianó.Junio ¡(a) en unos versos 
que divulgó sobre, los vaticinios de los·sueños , juntó todOSi 
tres géneros, como se vé en los exemplos siguientes ,- que, 
he entresacado. . . , J , 

_ Del: pr,imer_género.-!Petrte insiáe.ns itabi# ,,Bonqm,spem: 
Fons limpidus, mentem serenam dtnotat. (oqntinetJ' 

> r.rfl í'.Juvius inundans, hostile"! incúrsuwt.flotafj , 1 ,,, 

'lentus manu ensis, au[!uratur prtelium. 
• , Del segundo género.- Molestias signat~.'IJÓrare du{cia. 

' 1 Si, 
'ª) Apud J~a11. Zahn~ 'tom_j 3• )lfundi Mir{lb, fal.L 1 ~a. ¡ ur· l ¡,. ; 

) . . . ) 
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_1 Si somnians ridebis , angor te premet; 
Sed si flea~ , repleberis tune gaudiis. 
Aurum tenere somnians , voto excides. · 

.Del tercer género.-Botros edere, Cavilla scurrarum notat, 
Comesta lactuca , indicat morb,,m gravem 

'l Jl'inum bibentem , pugna te manet gravis. )º ) 

Clavos tenens, ab hoste periculum cave. 
27 Sin embargo , lo mas comun es discurrir las predic­

ciones de los sueños por via de alusion, ó analogía; pero 
aun lirnitándose á este recinto , puede qualquiera especie 
soñada significar muchas cosas diferentes, y opuestas, por 
ser .casi innumerables las alusiones que en qualquiera es­
pecie se pueden contemplar, segun los visos á que se mira. 
Soñó Darío, antes de batallar con Alexandro, que veía 
encendidas grandes llamas en el Exército enemigo , lo que 
declararon sus Magos ser presagio de la victoria. Plutarco, 
que lo refiere , como habla despues del suceso, dice que 
anunciaba lo contrario. Lo cierto es , que el sueño hacia 
alusion á uno , y otro, y que ni uno, n~ otro significaba. 
Cesar, estando ea España, soñó, segun la relacion de Dion 
C~sio ? que co~etia incesto con su propia madre ; y este 
Historiador atribuye á este torpfsimo sueño la significacioo 
de qu~ Cesar babia de ser dueño del Imperio Romano. De 
este modo _no hay suceso próspero, ni adverso, que no pue­
d_a pronosticarse por los sueños, porque·para todo hay alu .. 
s1ones. 

§. 1 v. 
28 APantomancia se llama la adivinacion por las cosas 

que casualmente se encuentran. Con ser esta ob­
servacion sumamente supersticiosa, y vana, algunos hom­
bres grandes cayeron en ella. Gaseado en la Vida de Ty­
cho Brahe dice , que este insigne Astrónomo, si al salir 
de cas~ encontraba alguna vieja , lo tenia á mal agüero, 
Y volv1a á recogerse. Y Pedro Mateo en la Historia de 
Lui~ XI, refiere , que el Conde de Armañac tenia para sí 
por infausto el encuentro de qualquiera Inglés. • 

29 El nombre de Agüero , aunque es como génerico 
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para algunas especies de adi vinacion , . 8<: aplica ~pecial­
mente á aquella que se hace por los ac.c1d.e~tes impensa­
dos que ocurren' mayormente en el prmc1~10, 6 progr~ 
so,d~ algun negociado, interpretándolos ác1a !ª prosper-i­
dad' 6 adversidad, segun el semblant~ que uenen. Esta 
su ersticion en todos tiempos tuvo séquito en e! .v~lgo,. y 
siJmpre hicieron burla de ella los hombres de Jt11c10. 1?.1é-

l . . á So' crates como de un suceso de mal ague-ron e noticia , R · 
ro~ que los ratones habian comido unos· zap~tos s~y os. es-
pondi6 con serenidad el Filósofo' que s1 le d1xes~n que 
sus zapatos habian comido á los. ratones , le pondrian en 
gravísimo cuidado; pero que una cosa t_an nat~ral c¡°m~ 
comer los ratones á los zapatos ' no. deb1a ocasionar e e 
menor. susto. · • 6 · 

o Algunos con prudente agudeza dieron pr spera !n-
te'r3 retacion á los accidentes, que teni~n semblante de 10-

fau~tos á fin de precaver la-consternac1on del _vulgo. ~ro-
ez6 , ' cayó Scipion al poner el pie en la Afric~_; y vien­

~o que ~o habían de tener los Soldados á mal aguero' c~a 
io enio ron to acudió á torcerle á la parte favora~ le '~t­
ci:ndo : ~eneo te A/rica. En mis brazos te tengo, o A{~ctl, 
Con esto se animó la soldadesca , cr~yendo que en e ni:¡ 

ensado accidente de tocar el Caudillo con las manos 
~frica no suelo, significaba _el Cielo la entrega de él ªh do­
minio Romano. Muy semeJante fue la agudeza del rao 
Ca itan en la batalla de Cirinola. Pegóse fue~o por des:­
cui~o á un carro de pólvora en n~estro ~xércno.: ~es~~ 

aban los Soldados , dando al accidente ·mterpretact?~ ~,­
~iestra . á cuya consternacion ocurrió el General ' d1c1eo~ 
do en alta voz: Animo' Soldados' que ~ste es buen. anu'!' 
cio , pues. ya el.Cielo celebra con lumina:tas nuestra vrcf"o:'"' 

I Puede esta observacion eximirse d~ superst1~10SI 
qu:ndo la . casualidad observada por la alus1on_ que uenej 
. e de excitativo ocasional de alguna especie' la qua 

s1rv '1 m·1sma representa como verisimil el suceso futuro. 
por .s 1 'd u · en• Pondré exemplo en un suceso que he . et o. n _Joven 
moradQ. salió á pasear á :la orilla ~el mar , ~1 'l~e~po_= 
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acababa de dar vuelta del mismo sitio la muger i quien 
estaba inclinado, y de quien era correspondido. Halló que 
esta había escrito en la arena un testimonio de que ~ería 
siempre firme. leyóle con sumo gozo, y se detuvo un ra­
to contemplándole, arrebatado en un deleite extático. Es­
tando en esta suspension, una onda del mar, que se avan­
zó mas que las otras , llegó adonde estaban las letras, y 
las borró. Aqu( fue el de¡consuelo del pobre amante, que• 
Juego empezó á condenar su necedad en haber dado asen­
so á un testimonio escrito en arena , y vecino al agua,. que· 
con estas.circunstancias representaba la inconstancia de su· 
dicha. Si en este caso el accidente de borrarse .tan presto 
la escritura se aprehendiese como anuncio de que la mu­
ger habia de mudar luego de propósito, sería observacion 
supersticiosa; pero si solo c-ongojase á aquel mancebo, por 
desper-tar en. su imaginacion la comun idea de la incons­
tancia de, las mugeres, la qual, por sí misma , le represen-­
tarfa como muy verisimil la mudanza futura de su dama,· 
nada habría en esto de agorería. Esta· regla puede servir 
para ocurrir -á algunos escrúpulos en casos semejantes. . 

32• Arithmomancia se llama la adivinacion por los nú◄ 
meros, y 'tJnomomancia por los nombres. · De estas dos es◄ • 
pecies, mezclando tambien algo de Astrología, se compo-· 
ne aquella adivinacion , ,que-llaman de la Rueda de Beda • 
arca~o de ~rande estimacioa entre los que le ignoran , e~ 
cons1derac1on del Venerable Autor, á quien le atribuyen. · 
Su artificio es el siguiente. Descríbese en tabla, 6 papel un ·' 
círculo , 6 rueda , que tiene como un palmo de diámetro · 
y ~n el círculo se inscribe una cruz, en cuyos quatro bra~. 
zos se ponen unos números , en cada uno siete , y distintos 
en cada uno , compre hendiendo entre todos desde la unidad 
hasta el número-28. inclusive. Donde terminan los quatro 
brazos se reparten estas qua-tro inscripciones : Mors majar, 
mors minar, vita majar, vita minar. Usase de esta Rueda 
para averiguar si e] que está enfermo vivirá, 6 morirá; si 
el que sale á desafio vencerá , 6 ·será vencido· quál de ]os ·· 
pretendientes de algun ·puesto lo llevará; y o~ cosas se-

F 2 me-
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mejantes: en que es condicion precisa sab:~ el dia en que 
se ha de conf crir el puesto, ó se ha de remr el desafi?, ó 
el doliente cayó enfermo. El uso es de este modo. Mirase 
el valor numérico de las letras de que consta el nombr~ del 
su 1eto cuya fortuna se examina, segun el Alfabeto Griego 
( h~blo,del Alfabeto numeral ) en qu~ á ca~a letra vol~nta,. 
ria mente se le atribuyó el valor de cierto numer? ,creciendo 
el número segun la progresion del Alfabeto,,as1 la Avale r, 
la B 2 ' la G, que en el J\lfabeto Griego es la tercera letra, 
aunque en el LatinQ séptima' vale 3: De este mo~o ha~ta la 1, 
ó jota ' que es la décima , van criec1endo en. unidad , de~de 
la jota hasta la S se aumentan porJdecenanos' y desde la 
S hasta acabar por centenarios: Es verda_d que el ~lfabeto 
Latino no tiene tantas letr~S como el Griego' r asl no s~ 
be á tao crecido número. Sumanse 'pues , los humeros cor­
respondientes á todas las letras del nombre: hech? esto' se 
atiende qué día qe\ mes lunar es aquel en qu:. vino la en­
fermedad , 6 se ha de proveer el puesto , 6 remr el desafio, 
y el número de los dias del mes lunar, que corren hasta 
aquel tiempo' se agrega á los números del nombr~. La 
suma total que resulta se parte por 'l8 ; .Y a9u¡l_ numero 

'd que hecha la particion ' queda srn d1v101rse; por 
res, uo , ' á é brazo de ser menor que el partidor 28 ' se va ver en qu . 
la cruz·se halla ' y segun la inscripcion correspondiente' 
a<iuel brazo se prenuncia del mal ' 6 buen suceso. Pongo 
el exemplo ~n el caso de averiguar el éxito de una en-
fi ed d Si el número se halla en el brazo donde está mor1 
erm a • • l.' edad . significa muerte; en el de mor s mmor, en,erm :~ra, y trabajosa; en el de vita major' pro~ta' y perfecta 

mejor'ía . en el de vita minor, dificil, y prohxa convalecen: 
cía. A e~ta proporcion se discurr_e _en los d~mas casos. Si 
no sobra algun residuo en la paruc1on 'el numero 28, que 
es el artidor , se ha de buscar en la rueda. . , . 

p Este es el decantado arcano ( mejor ~1ré1~os rid1culo 
tra~pantojo) de que algunos hacen gran misterio entre los 
. d. r s y de que erradamente se cree ser Autor el Venerable 
~~~a~ Di6 ocasion á esta fábula el antojo de un Impresor: 

I 
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Jas Obras del Santo, que al fin de ellas puso esta Rueda con 
su explicacion; bien que separada en quanto al contextot 
y expresando ser Autor de ella un sabio Egypcio, llamado 
Petosiris. 

34 Sea Petosiris, 6 sea otro el inventor, no necesita 
de otra.impugnacion este enredo divinatorio, mas quepo­
nerse de maoifiest~. Es una fábrica, que por estar toda fun­
dada en el ayre, por sí misma se arruina. Es un texido de 
principios arbitrarios, que ni juntos, ni separados tienen 
conexion alguna con el efecto. La reduccion de las letras 
á números , y tales números, no tiene fundamento el mas 
leve en la naturaleza de las cosas. Los Griegos quisieron 
significar con tales números tales letras. tNo es cosa ridícu• 
la pensar, que si hubieran querido, como pudieron, signifi. 
carlas con otros nt'1meros diferentes, sería distinta de la que 
es hoy la fortuna de muchos hombres~ iQué mayor desati­
no que juzgar, que de ponerse á un sugeto el nombre de 
Pedro, ó Juan en el bautismo, dependa lograr, 6 no lograr 
el puesto, vivir poco, ó mucho~ Solo puede admitirse es­
ta ficcion , mas que poética , para entremés de la Comedia 
de Calderon Dicha, JI desdicha del nombre. i Y qué diré­
mos quando concurren dos de un mismo nombre á la pre­
tension, ó al desafio. He oido responder á algunos , que 
en este caso se agreguen las letras del apellido. Pero sobre 
que esa advertencia no la hizo Petosiris, 6 el que fue in­
ventor de la Rueda, y así es buscada ahora como socorro, 
añado : i Y si convienen en nombre , y apellido , como 
puede suceder, llevarán ambos el puesto , siendo uno, y 
indivisible? Aun siendo diferentes los nombres, sucederá 
muchas veces, que el residuo que queda de la panicion 
del número, sea el mismo, 6 por lo menos cayga en la mis­
ma parte de la Rueda. i Qué juicio harémos en este casoi 
Pero es perder el tiempo, gastarle en impugnar delirios. 

t 
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§. v. 
35 CRommiomancia es una especie de adivinacion por 

las cebollas, que he leído; es ahora aún muy co­
mun en Alemania entre las doncellas deseosas de saber 
quiénes les han de tocar por maridos. La que por este me­
dio supersticioso quiere averiguar su de~tino , escribe en 
distintas cebollas los nombres de todos aquellos, que proba­
blemente pueden lograr su mano. No quiero decir lo demas 
que se sigue en esta damnable práctica ; porque considero 
en esta materia tan ardiente la curiosidad de algunas don­
aellas, que si llega á su noticia, querrán hacer la expe• 
t=iencia , atropellando leyes divinas , y humanas. · 
· 36 Podemos juntar á las supersticiones referidas la Ar-. 
te Cabalística moderna , que viene á ser una especie de 
Onomomancia , y pretende adivinar por medio de las le­
tras de que se componen los nombres, 6 palabras. He di­
cho la Arte Caballstica moderna, porque la antigua , aun­
que no menos supersticiosa , era en la apariencia mas ele­
vada, cuya produccion fueron los Amuletos, y Talisma"' 
nes , 6 figuras de los Astros , y Signos celestes, estampadas 
en metal, 6 piedra, con que pretendia derivar sus felices 
influxos , y otras invenciones semejantes, engendradas en 
la Filosofia Platónica , y educadas en la vanidad Rabínica. 
La Cabala , de que hablamos ahora , tiene tres especies, 
segun la division que hace el Padre Kircher en su Edipo 
Egypciaco , Gametria , Notarica, y Tbemura. La Gamt­
tria, que propiamente es lo que nosotros llamamos An11-
grammatisrno, interpreta una palabra trasponiendo ·1as le­
,ras. Los Judíos, que praétican mucho la Cabala, nos m¡-.. 
nistran el exemplo siguiente de la Escritura. En aquel tel• 
to de\ capítulo 23 del Exodo: Priced~tque te Angelus meus, 
la voz Hebrea, que corresponde á Angelus meus , es Me-t 
Jachi. De aquí infieren , que este Angel es S. Miguel, 
porque trasponiendo las letras de la voz Melacbi, resulta. 
la voz Micbaet. 

37 
Tal vtz el acaso autoriza entre los vulgares esta 

·1 .dis-
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dispar~tada adivinacion. Ahorcaron en Rion, Ciudad de 
Fra~c1a , á un malh_echor , llam~do, segun el dialecto 
nacional , Andre Pu,on; y un curioso notó, que trastor-

a
nando las !etpras dd;l nRo~bre, y apellido, resultaba este 
nagr~ma. en u á ton' que quiere decir : Ahorcado 

tn R,on. E.sto es bueno para juego , no para pronóstico· 
pues ~n ~uchos nombres ' segun los varios anagramas 6 
~mbmactones de letras ' saldrán distintas ' y opue;tas 
,ortunas. 

3~ . ~a Notarica interpreta la voz, tomando cada letra 
por micial. de otra palabra. Ve aquí otro exemplo Rabíni­
co. En aquel texto del Psalmo 3 : Multi insurgunt adver­

-sum me; la voz Hebrea, que significa multi' se com one 
de estas letras R B J M: de aquí infieren los C b ¡· p los · d . a a mas , que 

enemigo~ . es1gnados en aquel texto son los Romanos 
los Ba~y lon_1os' los Jonios' 6 Griegos, y los Medos. · Qué 
consequenc_ia tan bien sacada! Por la misma regla podrian 
ser los Rus1anos' los Bactrianos , los Japones, y los Ma­
sagetas. La Tbem~ra supone que hay unas letras e uiva­
lentes dl~ otra~, y mterpreta la voz, transmutando s~ le• 
tras en as equivalentes. 

. §. VI. 
39 ocios~ se~á detenernos mas en impugnar semejan• 

. . tes ilusiones' pues mejor se refutan con el des 
precio! i}Ue con _el discurso. Notaré solo , que aun entr; 
1?5 anuguos Gentiles, de quienes descendieron á nuestros 
~•empos est~s, ~ ~t~as supersticiones, los hombres de me­
JOr l~z hac1an ims1on de ellas·, aunque en público conde 
cendi~n. co~ la ceguera del pueblo • . Ciceron en los libr:S . 
De D;:matzone' docta, y eloqüentemente convenció de va 
fªs t as las Artes Divinatorias; aunque no se atrevió i 
1:v:~tar ¿ª v~z ' de modo _que lo oyese el vulgo. Con grada 

ue •_ce su en~ano Qumto, hablando de la Haruspicina, 
.q di~zg: co?v~mente su práctica por causa de la Religion, 
f . ~ epubhca ; pero ya que estan solos los dos pueden 
mqu!r!r, y hablar la verdad sin estorbo: Ut ordiar" ab ua-
rusp,c,na quam . bl' n• . ' ego rezpu llte causa , communisque religio-

F 4 nis 
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nis colendam censeo; sed solí sumus: licet verum exquirere 
.sine invidia. ' . : 

40 Algunos practicaba_n tos agüero~, no por_ r~ hg100, 
sino por política; y no pudiendo tener s1emp~e v1g1\ante el 
disimulo , en una , ú otra ocasion se descubna , ~ue en !º 
interior los miraban con desprecio. ~stando Pubho Cl~u_d10 
para dar • un combate naval en la prunera Guerra Punte~, 
consultó, por seguir la costumbre, los Agoreros; p~ro di­
ciéndole uno, que los po\\os que estaban e? _custodia p~ra 
aquel género de divinac!on, llamada Ausft~to, no quenan 
salir á comer , los mando echar al mar , d1c1endo: _Pues JIJ 
que no quieren comer, rue_ ~eban. No es, menos chistoso _lo 
que refiere Polidoro V 1rgll10 de un Jud10 llamado Mosola, 
mo. Estaban de marcha unas tropas, donde este se halla­
ba, y oyendo á un agorero , que las mandaba, para! p~ra 
contemplar e\ vuelo de un páxaro, y. tornar de el vaucm10, 
prontamente levantando el arco, le disparó al páxaro una 
saeta, con que le . echó muerto á tie~ra. lrritár?nse_ ~ontra 
él el adivino, y otros muchos; pero el los sosego, _d1c1en~o: 
,cómo quereis que esta ave supiese el suceso de nuestro vza­
~e quando ignoraba su propia fortuna~ fJues es cierto que si 
supiera lo que la esperaba, no hubiera venido por aquí. 

41 Había tambien muchos engaños en la consulta de 
las víctimas. A veces eran sobornados los Agoreros _para 
aar la respuesta á gusto del que les un~aba ~as manos-; Y 
tambien sucedía engafiar al vulgo el mismo t?teresado e_n 
-el proyecto , para que se hacia la consulta~ V 1endo A~es1-
1ao consternados sus Soldados por l~ ~ultitud. d~ enemigos, 
para animarlos se sirvió de este arufic10. Escrtb16 ~n la_ pal­
ma de la mano con grandes letras esta palabra : Vtctorza ; Y 
acercándose á la ara•, debaxo del pret~~to de a!guna 'cer~¡ 
monia religiosa al punto que se abno la víctima , cog1, 
isu hígado, y co'n destreza ~sta_mpó en _él ias le~r-as que lle­
vaba escondidas en su propia mano. V 1eron lo~ Soldados la 
ins,cripcion, y conrempl~nd?~ª como escritura en q~e ~ 
Cielo ·se obligaba á -ser aux1har, suyo en la b~~alla,. co_n~l­
bieron el aliento que .erá~menester para lograr la victoria. ; ' s. vu. 

DISCVRSO TERCEJlO. 
, 

§. VII . 

42 EL suceso que acabo de referir , me Beva corno por 
. . _la man~ á descubrir la causa, por que las Artes 

Divmatorras, temendo tan á la vista su nulidad, y· falacia, 
que es menester una ceguedad total para no verla logren· 
n?. obstante la aplic_acion de muchos sugetos , y en '1a anti­
guedad hayan poseido la veneracion de todo el Mundo y 
m~~ aun el de las ~aciones mas cultas. Verdaderamente ~d~ 
mira que !os ~rtegos , y Romanos , que nos han dexado 
tantos_ test1mon10s de ~ente h~bilísima en todo género de 
ma~enas , _fuesen tan c~egos ác1a la parce de agüeros, y pre­
sagios. Diré la que pienso ser causa de este pernicioso er.;. 
ror; y esta ~erá la parte ~as importante de este Discurso 
porque servirá á_ los _espíntus sitpersticiososde ,desengarrO:· 

.43 La e~penenc1a , que por lo comun es madre del 
acierto, no siendo bien consultada, es muchas veces causa 
del err~r. Los sucesos, á quien va por senda torcida en sus 
operac10nes , unas vece~ ~scarmientan , y otras engañan. A 
los que usan de arces d1~10atorias les sucede ·muchas veces 
aquel}o. que han P!?nost!~ado. De aquí infieren ,•que en el 
pronosuco .s; previo legmmamente el suceso; y no és eso; 
No se prev10 antes lo que .había de suceder ahora. Lo que 
hay es' que su~ede abar~ 1~ que se imaginó antes' solo 
por~e se creyo,q_ue su~ede~ta. Vierre el suceso pórque fue 
c~e1do el proa,ós~1co. S1 no! precediera' 6 si fuera despre; 
ciado el pronosuco; no vendría el suceso. El ·concebir fir­
me~ente los hombres que ha de suceder alguna cosa trabe 
consigo grandes disposiciones para que suceda. El q~e cree 
que ha de vencer ( como se ve sen .el ' exempJode arriba~ 
pelea_ con ~onfianza' y ~alcir. El que cree 'tfne ' na de set 
~enc~do , o huye' 6 resiste Gon desaliento. El·que' engaJ 
nado de algun ~strólogo, se persuade á que tal año' ó tal 
me~ ha de morir, con esta l_llelancólica imaginacíon, que 
opr1me ?1ªs, quanto m~sse avecina el pla-zó señalado se 
va_ pudriendo los humores' y debilitando las faéultade; ·y 
~1 muere quando creyó que habia de morir,; si no ló c~e.! 

ye-
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yera , no muriera, El que se asegura de que ha de lograr 
algun puesto, tenazmente prosigue en la aplicacion de lOI 
medios, sin que le quebrante la frustracion de muchos, has­
ta que entre tantos se logre alguno. 

44 . Otras veces e.s mas oculto el influxo del asenso pre, 
cedente en el suceso futuro; mas no por eso dexa de ser 
muy verdadero. Pongo un exemplo en aquella especie de 
adivinacion supersticiosa, llamada Crommiomancia, de que 
tratamos arriba. La simple doncellita, que deseosa de sa• 
ber , qué esposo ha de tener , usa de aquella supersticion, y 
en. virtud de ella cree que lo ha de ser tal sugeto determ¡. 
nado, v. gr. Dionysio: ya empieza á mirará este hombre 
con muy otros ojos de aquellos con que antes le miraba, 
Antes era uno del pueblo, en quien ni aun acaso se pensa­
ba; ahora y.a es aquel que las estrellas tienen destinado pa­
ra su dueño. ¡O quán diferente personage es ya en el tea• 
tro de su idea! Ya le halla mil gracias , que no tiene·, y 
puesta en este estado aquella mentecata, desea con ardor 
que sea aquello que piepsa que ha de ser : porque avanzá~ 
dose la i1J1aginacion á las dependencias mas gratas del ma-
1rimooio, que entonces se toman como imprescindibles de 
aqu~I determinado sugeto, no puede menos de mirarle coa 
cariño ; y un placer imaginario, es chispa que enciende eD 
,el alma un fuego v.erdadero. A esta ansia es consiguiente 
que solicite el matrimonio con Dionysio :_que le haga saber 
á este~ por modos d.irectos, ó indirectos su deseo, y acase 
tambien el vaticinio: que á él el verse amado le muevd 
amar; y si se le parücipa el pronóstico, hay de mas á mas 
est«! auxiliar excitati".o del fuego. Así, enlazadas las almas. 
es nau.iraUsimo se consiga aquella . union, cuya existe~ 
principalmente depende del deseo de entrambos: may~ 
mente quando las doncellas , que se dan á estas curiosida­
des ilícitas , se deben discurrir mas contemplativas de sus 
propios antojos , que de los justos deseos de sus padres, Es­
te suceso,1y otros semejantes autorizan aquel modo de adt 
vinacion; porque no se hace reftexion al oculto iofluxo que 
tuvo la credulidad en el suceso. A este modo , y por este ane-
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DISCURSO QUAR ,TO. 

s. J. 

I Nº cabiendo el conocimiento de los fi t ( ·' o· u uros como 
ni en la N:~uv/~e:~ elsol~s~~;:o antecedente) ni·en la Arte, 
de inspiracion. La 're . . ª que pu:dan saberse por vía 
la Deidad. Todos lis fí v:s1on de lo vemde~o es privativa de 
libro de sus decreto; u ~os estan contemd~s en el sellado 
Inteligencias. Pero oio; :nº~Ju~tº f~n~ •la~ mas alcas 
parte lo ha sido y no sol~ e I o Id er~ ' tamb1en en esta 
mas tambien ed el de la Na~ e esta o e la Ley de Gracia, 
dignó tener algunos íntim ur~l , y en el de la Escrita se 
sus secretos , tal vez con 1~ r!~;~o~, dá quienes fió parte de 

2 Mas como¡ a . e propalarlos. 
no pródigo , en 

1
~::~:!res no qme_rerr á Di?s liberal , si­

vulgarizado tan singular b:s rt~ fin¡eron ( d1gamoslo así ) 
yores engafios • e CJO._ , ste es uno de los ma-

g
o, En ·cod ! que siempre padec10 la ignorancia del vul­

os uempos y en t d R ¡· . 
c~pia de profecías súp'uesc ; as be 1g1ones hubo estraña 
mo. de la multitud de ·li as. "' som . ra lo que refiere Sueto-. 
entre Griegos y Rom br°t, proféucos , tenidos por tales 

. b~cho Sumo Pondfic:o\ ~ego qAue, muerto Lépido' fue 
e av1ano ugusro, mandó juntar 
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